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Frecuentemente 

se escuchan voces 
de dirigentes de 

ición que re- 

denominan “una 
salida pacífica” de 
la supuesta graví- 
,sima crisis que 
afectaría al país. 
Dentro del amDlio 

ora c manloqueeilog 

debate nacional-sobre temas 
líticos, que se ha intensi- 

.t f a d o  en los últimos tiempos 
7;‘ con motivo de la apertura de 4 los registros electorales y de 
>$ la organización legal de los 

diversos partidos, es conve- 
niente analizar más a fondo 
el concepto indicado, que se 
ha convertido en un lugar 
común que muchos dicen u 
oyen sin mayor reflexión. 

Entendemos gue los que 
demandan una ‘ salida paci- 

‘fica” de la situación exis- 
tente están ex resando su 

actual régimen de obierno 
a un sistema de pena Y de- 
mocracia se realice sin 
ningún tipo de violencia. 

Dejemos de lado, para no 
‘desviar la atención de este 
punto central, la falsa y 
majadera referencia a una 
, pretendida profunda “cfi- 
sis” que seria necesano 

:subsanar, la que sólo se da 
en la imaginación de los que 

\ la invocan. Está a la vista, 
en efecto, de cualquier per- 

* SOM de buena fe, que el país 
!y  sus instituciones funda- 
’ mentales funcionan con en- 
tera normalidad; ue hay un 
ambiente generatado de 

:orden y progreso; que la 
recesión que al igual que en ! todo ei mundo, se hizo sentir 
entre nosotros en años ante- 

que la economía MC~OM T 4 riores, ha sido superada 

está s y d o  una iínea de 
vsosteni o crecimiento. S610 
:observamos un estado de 
cosas verdaderamente crí- 1 tico en los partidos poiíticos, 
atomizados en múítipies 
fracci- y entregados a 
estériles rencillas. 

deseo de que e P tránsito del 

enuinamente cbi- 
&no que  no copia 
modelos extran - 
mi seadaptaa r as 
rea r es circunstan- 
cias del pais-, con- 
siste, en síntesis, en 
la designación por 
los Comandantes en 
Jefe de las Fuerzas 
Armadas el Ge- 

neral Director de &rabine-, 
. roB de la persona que se 

propondrá para ocupar el 
cargo de Presidente de ia 
República en el próximo 
ríodo constitucional. 
nombre de esta persona será 
sometido a la aprobación o j 
rechazo de la ciudadanía en 
un plebiscito, o sea, en una I 
votación libre e informada. 1 
Si la proposición se a rueba, 

dente elegido en esta forma ; 
nueve meses despues i 

$amará a elecciones de se- J 
nadores y diputados; si se 1 
rechaza, se convocará, I 
también nueve meses des-i 
pués, a elección de Presi- 
dente de la República (en la 
que podrán presentarse va- 
rios candidatos) y de par- 
lamentarios, de acuerdo con 

rmanentes 
i? iaFEZiEiE.  
Pues bien, nos encontra- 

mos ante la paradoja de que 
los sectores que piden una 
transición cífica son pre- 
cisamente p” os que han aus- 
piciado frecuentes desór- 
denes y sucesivas “protes- 
tas”, cuy=. manifestaciones 
de violencia son sobrada- 
mente conocidas; y son, 
ademb, los únicos que es- 
tarfan interesados en p r e  
mover disturbios -y, los más 
e~tremisbs, incluso ace+ 
nes subversivas-, en un m- 
tento por alterar o impedir 
un procedimiento instituido 

la vduntad ciudadana. f% a t o  obedece básica- 
mente ai temor de estos 

asumirá su cargo e P Presi-; 

sectores de perder el pa_ebis: 
cita, ad como ya pezdieron 
eldé1980. 

También se suele 
-4 pretendicia ‘‘is22 Z ser “negocia&” cona 

régimen de las Fuerzas 
Armadas. No vemos por.@ 
d Gobierno deba “nee# 


